Querida lectora, querido lector: 
el texto que te ofrezco responde a la petición hecha por el Ayuntamiento de Quintanar de la Orden para hablar sobre el comercio y la industria quintanareños a lo largo de su historia. Ardua tarea teniendo en cuenta el gran desarrollo de esas dos actividades en nuestro pueblo. Por eso te pido disculpas de antemano por si echas en falta alguna información. Mi intención no es otra que la de hacerte pasar un buen rato recordando lo que fuimos. Que lo disfrutes.

Los orígenes
Por todos es conocida la importancia del comercio y la industria para el progreso de los pueblos. El primero, con desarrollo más temprano, y la segunda, nacida a su cobijo en épocas más recientes. Quintanar de la Orden siempre ha sido tierra donde se han desarrollado ampliamente ambos.
El comercio empezó a desarrollarse allá por el Neolítico, época en cuyo final nació la agricultura. En un principio, se trataba de una agricultura de subsistencia; con el tiempo los primeros excedentes de producción propiciaron el desarrollo de una economía basada en el trueque de productos. Es de suponer que nuestros antepasados, aquellos del Ídolo del Pradillo, ya intercambiaran el fruto de sus cosechas. 

Tuvieron que pasar siglos para llegar a lo que podríamos denominar “la revolución de los arrieros” debido al profundo cambio que supuso la actividad de estos para la economía y la sociedad de nuestro pueblo. Hasta entonces estas fueron tierras mucho tiempo despobladas y de continuo tránsito. Es cierto que en todos esos siglos se dieron hitos determinantes de gran importancia, tales como la omnipresencia durante de más de 400 años de la Orden de Santiago, la creación del Común de la Mancha y la permanencia de gente de otras culturas, entre otros.
La Orden de Santiago era una orden religiosa y militar que surgió en la Edad Media para proteger a los peregrinos del Camino de Santiago, aunque más tarde pusiera su empeño en combatir a los musulmanes. Tuvo su sede en Uclés y durante mucho tiempo participó muy activamente en la reconquista de la Mancha. Nos encontrábamos precisamente en zona fronteriza con Al-Ándalus, de forma que su actuación no solo fue esencial en esa reconquista sino también, en nuestro caso, para la creación y desarrollo de nuestro pueblo como tal. Gracias a ella, estas tierras despobladas empezaron a poblarse y a tener un peso esencial en la comarca cuando, a petición de unos cuantos, se creó el Común de la Mancha allá por 1353 con el fin, entre otros asuntos, de progresar económicamente de forma comunitaria. La Orden nos dio sobrenombre (“de la Orden”), edificaciones que perduran y organización socio-económica. 
     		                        
También tuvo mucho que ver con que Quintanar pasara de ser caserío a pueblo porque, a instancias de uno de sus Maestres, en 1318, el Rey Alfonso XI hizo beneficiarios a sus vecinos y a los que hasta aquí llegasen de una serie de exenciones con el fin de repoblar sus territorios. Forjó, de alguna manera, nuestra identidad y favoreció, gracias a distintos privilegios y concesiones, uno de los rasgos que posteriormente determinaría el desarrollo de la arriería: la movilidad. Constituyó el principal empuje para que, ya en el siglo XVI, Quintanar destacara económicamente y fuera instituida por Felipe II como Capital de Gobernación en 1569.
   
Por otra parte, durante siglos, otros pobladores procedentes de otras culturas vivieron en nuestro pueblo dejándonos su herencia. De todos ellos el más determinante en lo que nos ocupa fue el pueblo judío, artesano y comerciante por excelencia, dedicado, entre otras cosas, a oficios artesanales como la zapatería, la platería o la confección de tejidos, y al pequeño comercio de especias, telas y otros productos. También a las finanzas y al tráfico comercial, lo que le hace ser un antecedente de nuestros arrieros. Y aunque en 1492 fuera expulsado de España por los Reyes Católicos dejando su barrio (que aún perdura en el trazado) y sinagoga (convertida después en la ermita de Nuestra Patrona), muchos de sus miembros permanecieron aquí, ya como conversos ya como judaizantes, aparentando ser lo que no eran, como los Mora de Quintanar, que siguieron observando la religión de sus antepasados hasta finales del siglo XVI mientras ejercían su actividad laboral como mercaderes y tenderos. 



Los arrieros
El arriero es, según el diccionario de la Lengua Española, “la persona que trajina con bestias de carga, que acarrea o lleva géneros de un lugar a otro”. La actividad que desarrolla se llama arriería, posible nombre onomatopéyico que responda al grito de ¡arre!, utilizado para estimular a los animales para que echen a andar, sigan marchando o aceleren el paso.
Aunque durante toda su existencia Quintanar ha estado unido a la ganadería (la oveja) y, esencialmente, a la agricultura (el cereal y la vid) por encontrarse en una zona eminentemente agraria, la actividad de la arriería ha sido especialmente importante en nuestra historia, sobre todo a partir del siglo XVIII, transformando sobremanera la vida social y económica de nuestro pueblo. Ya en 1752 las Respuestas Generales del Catastro del Marqués de la Ensenada nos informan de la existencia de 50 arrieros en Quintanar que contaban con una recua de 40 machos y 183 burros, además de un alto número de jornaleros que disponían de uno de estos animales para viajar con el fin de vender tostones y garbanzos tostados. Sobre esta actividad nos dice 54 años más tarde el Semanario de agricultura y artes dirigido a los párrocos de 1806:
“En varios pueblos de la Mancha, y más principalmente en el Quintanar de la Orden, se preparan los tostones o garbanzos tostados, con los que hacen los arrieros y trajineros un comercio tan considerable, que suelen transportarlos a todas las provincias, y surtir de este género todos los mercados del Reino y aunque a la verdad no es comida muy delicada, con todo, su consumo es inmenso, y se emplean bastantes familias una gran parte del año en su preparación, sin cuyo auxilio carecerían estos pobres jornaleros de este recurso, y de la ocupación que les proporciona, y no podrían ganar en muchas ocasiones y temporadas el jornal diario para mantenerse, como sucede en casi todos los pueblos que están atenidos únicamente a la labranza…. En el año próximo pasado de 1805 se prepararon cerca de dos mil fanegas de garbanzos tostados en la Villa del Quintanar de la Orden; las ochocientas fueron de la cosecha del mismo pueblo”
En sus comienzos, la inmensa mayoría de los arrieros son agricultores que no tienen dónde cosechar por la “estrechez del término” de Quintanar y necesitan dedicarse a otra actividad para poder sobrevivir. Trajinan con lo que se produce, y llevan y traen todo tipo de género, sin alejarse demasiado de su pueblo. Pero hay otros muchos que practican la arriería como actividad principal, lo que hace que tengan que dedicar gran parte del año a recorrer toda la geografía peninsular con sus animales cargados de mercancías muy diversas. 
Cuando en 1761 Carlos III emite el Real Decreto expedido para hacer caminos rectos y	 sólidos	 en España que faciliten el comercio de unas provincias con otras, la construcción de la carretera de Madrid a Cartagena y Valencia se hará realidad y, con ello, no solo la arriería quintanareña aumenta y prospera, sino que Quintanar se convierte también en un cruce de caminos, el escenario perfecto para que hombres de todas las tierras transiten por aquí con el fin de comprar, vender o intercambiar mercancías de todo tipo, utilizando todo tipo de transportes con los años, incluso el ferrocarril (la línea Villacañas-Quintanar de la Orden estuvo activa desde su inauguración, en 1909, hasta su clausura por Real decreto de 28 de septiembre de 1984). 
Eso favorecerá la proliferación de fondas y posadas, aunque ya hay notica de mesones quintanareños en el siglo XVI. En 1827, por ejemplo, contábamos con parada de diligencia y 7 posadas, según nos dice Miñano y Bedoya en su Diccionario geográfico-estadístico de España y Portugal. Con el paso de los años la hostelería en Quintanar experimentaría un gran desarrollo, perviviendo en la actualidad algunos establecimientos herederos de tiempos remotos.
       
La frenética actividad comercial y económica de los arrieros, que ya en 1786 y según un padrón de la población pasan a ser 324, hace que necesiten de créditos, lo que lleva a la aparición de las primeras entidades bancarias en Quintanar a comienzos del siglo XIX (Banco Agrícola Peninsular, 1847) y a la proliferación de prestamistas. También les empuja a crear “compañías comerciales” para poder hacer frente a sus inversiones, lo que nos recuerda, de alguna manera, a las sociedades cooperativas como la nuestra, nacida en 1954 con el nombre de Cooperativa y Caja Rural de Nuestra Señora de la Piedad. Su continuo ir y venir les hace buenos conocedores de la situación económica y de mercados de toda España y, ante algunas carencias detectadas en sus viajes, deciden emprender una actividad industrial no conocida hasta ese momento en nuestro pueblo, estableciéndose ellos mismos como fabricantes y utilizando las materias primas con las que han viajado. Aparecen las primeras fábricas de chocolate, de jabón, de calzado, de colchas y cobertores, licores…Quintanar es entonces conocido en España como un “pueblo rico”, como nos dice en 1827 Miñano y Bedoya.

Una curiosidad de los arrieros es la jerga que utilizan para comunicarse entre ellos cuando están fuera de casa. En 1968 el Ayuntamiento de Quintanar editó un diccionario (Diccionario del dialecto caló qo jerga que usaban los arrieros de Quintanar de la Orden) con algunos términos recogidos por varios quintanareños: tunes (arreos), jipi (caballo), pitorros (zapatos), zangolotino (niño), Pedraza (vino), tolimo (hombre)….

Lo que vino después y la Feria
El empuje dado por los arrieros hizo de Quintanar un pueblo próspero a finales del siglo XIX y comienzos del XX. Una muestra de ello son sus casinos y teatros. En los primeros se cierran negocios, se habla de precios y de existencias, mientras que en los segundos los quintanareños buscan el ocio. Será en esos teatros donde, ya empezado el siglo XX, el cine (gran pasión quintanareña) llegará a Quintanar en varias salas dedicadas expresamente a ello.
También a finales del siglo XIX y comienzos del XX se da un importante desarrollo en la industria y comercio de Quintanar. En el XIX, nacen empresas que aún hoy perviven, adaptándose excelentemente al devenir de los tiempos, como son Vermouth Mila (1868) y Anís La Asturiana (1895). 
     	
En esos tiempos nacen otras empresas que ahora no tenemos: fábricas de sillas, de harinas, de calzado, de sombreros, de tejidos, de cerillas, de jabón, de mosaicos…., y un gran número de comercios que llevan a Martínez Marín en 1881 a decir de Quintanar que es “una de las poblaciones más importantes de la Mancha por su industria y comercio” y al redactor de El Castellano gráfico en 1924 a hablar de la “vida esplendida de Quintanar”, calificándola de “una de nuestras más laboriosas, más activas, más ricas, más distinguidas poblaciones de la Región”. El primero de estos autores asegura que “a pesar de las vicisitudes de este siglo (el XIX), la villa del Quintanar viene prosperando visiblemente desde la construcción de la carretera…habiendo triplicado su vecindario…Es el emporio del comercio en esta extensa comarca y como centro de la mayor parte de los productos del país”.

En cuanto a la Feria de Quintanar podemos decir que tiene su origen en una actividad comercial desarrollada en nuestro pueblo en siglos anteriores. Comenzó siendo un lugar de encuentro de personas que intercambiaban productos o los vendían y compraban. Ya en 1575 se daba cuenta de una feria en el día de San Lorenzo que venía celebrándose desde hacía más de 20 años por provisión real. Con el tiempo fue transformándose en una actividad esencialmente lúdica. Madoz, en 1849, nos dice que en Quintanar se celebra una feria el 15 de agosto y, también, un mercado todos los sábados donde “se presentan los géneros de las fábricas del reino y extranjeros, frutos de los puertos y provincia del Levante y los del país; en cuyo mercado se hacen operaciones de muchísima consideración, se surten las provincias de Toledo y confinantes, y puede decirse que es de los más concurridos de España”. Martínez Marín, en 1881, habla de sus excelencias (“siempre ha sido célebre”) y conjetura que quizá se inaugurara a finales del siglo XVIII coincidiendo con la construcción de la carretera de Madrid a Cartagena y Valencia. También habla de que, desde 1863, se celebra una feria anual los días 25, 26 y 27 de septiembre “con grandísima concurrencia y abundancia de toda clase de comercio, en honor del Smo. Cristo de Gracia”. No olvidemos que fue en el año 1966 cuando la feria empezó a celebrarse en agosto. Por su parte, Martín de Nicolás nos habla de otros dos mercados: el de El Tesillo, el más antiguo y donde se comerciaba con animales de carga esencialmente, y el de La Placeta de los Carros, famoso por los meloneros de Tomelloso. Aunque los mercados “ambulantes” siguen celebrándose (nuestro actual mercadillo de los miércoles), este tipo de actividad se acabó de alguna manera con la construcción del primer Mercado de Abastos en 1953.

Es cierto que, aprovechando la celebración de la Feria, se han organizado encuentros que nos recuerdan sus orígenes de alguna manera. En el programa de la de 1920 se anuncia una feria de ganado que era ya habitual. Con el fin de potenciar esta actividad vemos cómo el Ayuntamiento de Quintanar ofrece exención de impuestos y pasto, y abrevaderos gratuitos a todos los que se presenten a ella. Años más tarde, en la Feria de 1964, se celebraría la I Feria Interprovincial de ganado ovino manchego al “final del Paseo de Colón”. En la de 1947 se celebró una Exposición de industria y comercio por expositores locales y, algo parecido en 1964, aunque actualizado por el correr de los tiempos al exponerse en el Real de la Feria “maquinaria agrícola e industrial”. 

La iniciativa de la feria del comercio local se ha repetido cíclicamente y así, este mes de marzo, se celebraba la I Feria de Comercio de Quintanar de la Orden apoyada por el Ayuntamiento y la Asociación de Comerciantes de nuestro pueblo (2018), que recientemente ha creado una plataforma para la venta on-line de sus asociados adaptándose a las exigencias del mercado.  Ellos son, en alguna medida, los herederos de esas “Compañías comerciales” que permitieron la asociación y establecimiento de nuestros antepasados los arrieros.
Una excelente muestra de lo que han sido el comercio y la industria de Quintanar de la Orden desde comienzos del siglo XX, la encontramos en la publicidad recogida en los programas que año tras año edita el Ayuntamiento con motivo de la Feria. También en el periódico El Globo (1906-), de tirada gratuita y manuscrito, creado por Vicente Iniesta, su director, redactor y distribuidor. Igualmente debemos tener en cuenta la revista La Encina, que desde su número 0 en 1980 nos ofrece periódicamente muy valiosa información sobre estos asuntos. 

    En cuanto a los programas de Feria y teniendo en cuenta los más antiguos que conservamos, la publicidad es fundamentalmente textual y con algún adorno o dibujo. No empezamos a encontrar fotografías hasta los años 70, sobre todo. Ya en el de 1922 encontramos un lacónico “Probad el anís de La Asturiana” al pie de una de sus páginas mientras que, en otra, ocupándola toda ella, nos informan de que “con la celebración de la Feria coincidirá la inauguración del nuevo y soberbio edificio titulado El Recreo”. 
    

Miles de anuncios impresos en miles de páginas de hace más de 100 años (el primer programa de Feria que conservamos es de 1917) que nos muestran la historia más reciente de nuestro comercio e industria: fábricas de aceites, quesos, alcoholes, chocolates, sillas, juguetes, de gaseosas, mosaicos, velas, patatas fritas, de dulces; almacenes de abonos, alpargatas, bebidas, piensos, hielo; empresas de construcción, automóviles; academias de estudios, talleres mecánicos, de mármoles, de forja, de cerrajería; hoteles, restaurantes, bares; tiendas de embutidos, bicicletas, tejidos, máquinas de coser, electrodomésticos, confección, muebles, deportes, estética, trajes de novia, puertas, artículos de regalo, de pollos asados; bancos; farmacias, carpinterías, bodegas, cines, teatros, mercerías, droguerías, perfumerías, peluquerías, papelerías, fruterías, pescaderías, carnicerías, panaderías, lecherías, bazares, jugueterías, pastelerías, zapaterías, churrerías, estudios de fotografía, autoescuelas, relojerías, hojalaterías, sastrerías, comestibles, ultramarinos, gasolineras, transportes, imprentas, agencias comerciales, administraciones de loterías, seguros, tonelerías, ópticas, floristerías, carbonerías, agencias de viajes, ferreterías, estancos...; y en los años 80 el Polígono industrial, que se ampliará próximamente con el fin de potenciar la instalación de nuevas empresas.
El comercio y la industria quintanareños han sido, durante siglos, un referente muy importante en toda la comarca, permitiendo la convivencia y el trato de gentes de nuestro pueblo con las de otros. El Padre Martín de Nicolás, en el prólogo a Los quintanareños en la Historia y describiendo el carácter del quintanareño, dice de él, como “un rasgo típico que luego va a estar siempre presente en nuestra manera de ser”, que “ha sido un hombre agresivo, comercialmente creador y creativo. Con una seria vertiente industrial y una imaginación desbordante para los negocios”. Suscribo sus palabras.
¡Felices Fiestas!
Isabel Villaseñor Rodríguez
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